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UN NIÑO EN BUSCA 

DE LA LIBERTAD

JORGE ROSELL
GRAU

Internado en una colonia infantil de La Garriga, Jorge Rosell
Grau  (Barcelona, 1931) tuvo que decidir con solo ocho años
si se unía a un convoy de niños que partía hacia Francia para
huir de la guerra o se quedaba esperando a que alguien vinie-
ra a recogerlo. Decidió irse. Tras un bombardeo en el que
murió uno de sus mejores amigos, el grupo de niños se dis-
persó en el camino a la frontera, pero él tuvo la suerte de
encontrar a una familia que lo acogió y lo cuidó durante el
trayecto y mientras estuvo en diversos campos de concentra-
ción, hasta que consiguió reencontrarse con sus padres. 

Obra ganadora del Premio 
Romà Planas i Miró

de Memorias Populares 2016

MEMORIA

E D I C I O N E S  I N V I S I B L E S

www.edicionesinvisibles.com • invisibles@edicionesinvisibles.com • 93 453 55 00 • Siguenos a:

Nació en Barcelona en septiembre de 1931. Tras perder a su
padre en la defensa del Ebro y a su hermana en un bombar-
deo en la esquina de su casa, su madre, temerosa de que a él
también le pudiera pasar algo, le ingresó en una colonia de
niños y niñas en La Garriga. Ante la inminente entrada de las
tropas franquistas, el director de la escuela les pidió que deci-
dieran en tan sólo una hora entre quedarse en la escuela o
marcharse hacia al exilio y, con tan sólo ocho años, Jorge
Rosell eligió marcharse. En el camino hacia Francia, se quedó
solo y fue recogido por una familia, con la que pasó la fronte-
ra el 28 de enero de 1939. Ya en Francia, estuvo con su fami-
lia adoptiva en varios campos donde recibieron un trato abso-
lutamente inhumano, sufrió las consecuencias de la ocupación
alemana y, en 1946, a bordo del Portugal, se fue con destino
Venezuela, que se convirtió en su segunda patria.
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«Es una historia lejana. Cada día se aleja más 
y somos menos para contarla.

Nuestro deber es dejar constancia de ella 
antes de que dejemos de ser.»

Jorge Rosell Grau


